En compañía


En la mañana del sábado, tomarse un primer café en el pueblo, necesita de un pequeño paseo.


Cerrado por la resaca, fruto del viernes noche.


Todos los estudiantes duermen aún.


Como un pacto tácito, los bares abren más tarde.


Está abierta la churrería y los bares de boina. Me dirijo a uno de ellos esperando a que abra el cybercafé, deseoso de comunicar, de comunicarme, de conectarme.


Teléfono móvil en mano. Sensación de andar solo añorando presencias.


Subo calle arriba. Calorcillo agradable, sol de invierno a la espalda.


Mi sombra me precede. Como queriendo acompañarme. La dejo ir delante. Ya somos dos. 


Sigo con la acera a la izquierda. Casi con sobresalto veo aparecer en una cristalera grande hasta el suelo una figura que se mueve al unísono: Mi propio reflejo. Aún siendo natural, me sorprende. Me sorprende porque no me refleja solo a mí sino a mi sombra.


Hago un par de gestos y compruebo que soy yo mismo viéndome desde fuera, en el espejo. El efecto es curiosísimo. Yo y mi sombra, dos, más mi reflejo y su sombra. Deslizándonos sincronizados, lentos, al paso. Al paso de paseo.


El sol a la espalda, mi sombra delante.


Espejo a la izquierda. Mi reflejo pegado a mi codo con su sombra delante.


Camino despacio, paseando los cuatro juntos. Parsimonioso. ¡Tan ricamente!

